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LOS MULATOS EN LA ISLA ESPAÑOLA Y lOS ESTADOS UNI;. 
DOS: Un estu.dio de ."Marginalidad"* · 

· Por William Javier Nelson 

Introducción 
-

El propósito de este artículo no es reescribir la historia de la Re-
pública Dominicana para los dominicanos ni envolverse en una exten-
sa cronología sobre la revolución de los esclavos en Santo Domingo 
(Haití) ni sobre "la controversia seccionar' en los Estados Unidos en 
la década de 1850-1860. Más bien, nuestra meta es usar esos eventos 
para demostrar la po.sición precaria de la gente que entonces se en- .. 
contraba separada entre esos dos grupos hostiles. 

Everstt Stonequist al referirse a ese grupo de individuos los lla--
ma "el hombre marginal1 

. . · 

Los mulatos {para nuestro propósito, se definen como la fusión 
de personas de origen africano con europeos y algunas veces con des­
cendientes indios) fueron una parte significativa en el éxodo de la co-: 
lonia de Santo Domingo, incluyendo las ár~as de lo que es ahora la 
República Dominicana, a las ciudades puertos de Nueva Orleans r 
Charleston en los Estados Unidos, especialmente a Núeva Orleans. 
Los mulatos llegaron a tener importancia como grupo en los últimos 
años del siglo XVIII y los primeros años del XIX. Paradógicamente·, 
por la presión causada por "la controversia seccionar', la cual culmi-
na en la guerra Civil de los Estados Unidos, .muchos de los descen­
dientes de esos mismos mulatos se vieron forza.dos a· emigrar a la tie-
rra que, para ellos, ofreció un receso a la continua persecúsión expe­
rimentada por ellos: La Española 3 ~ Nativos de los Estados Unidos 
siempre han tenido gran interés por los asuntos raciales. Consecuen­
temente, mucha de la literatura existente en los Estados Unidos es so­
bre Santo Domingo. Por lo tanto, a todas estas fuentes literarias les 
falta información de primera mano, o sea, la claridad de los sucesos · 
originados en Haití o en la República Dominicana; éstos, sin embar-
go, siguen la trayectoria de estos mulatos que fueron y vieron los Es­
tados Unidos y, a pesar ~e las condiciones dichas, resultan documen­
tos útiles. 
* La marginalidad se refiere a la asimilación Incompleta dentro de uno o mcts grupos. Ese 
concepto ha sido ·traducido directamente del Inglés por no existir en español un equivalente: 
que describa la problemática social que éste re_presenta. 
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Los multas han tenido la mala suerte de estar situados entre dos 
grupos hostiles tanto en Haití como en los Estado~ Unidos. En am-. 
bos lugares, los dos grupos hostiles los formaban los blancos, podero­
sos, por una parte, y, por otra, el· gran número de esclavos (quienes 
eran en su mayoría de origen africano). Poco antes de 1790, en San­
to Dommgo·, los blancos franceses, mulatos y esclavos vivieron en . 
creciente hostilidad. Los mulatos, aspirando al status blanco y des­
deñando el status esclavo. Los blancos en creciente hostilidad a su 
vez contra esclavos y mulatos; y los esClavos, impacientándose más 
y más por una revolución.4 . ' 

En las ciudad~s (puertos) de Charlestón y Nueva Orleans, duran­
te la década anterior a la ·Guerra Civil, "la controversia secciona!" 
(en la cual el Norte se presenta contra el sistema de la esclavitud y---el 
sur a favor, cada uno tratando de defender sus respectivos modos de 
vida) hace que los amos blancos en estas ciudades sean más y· más 
persuasivos en su defensa de la esclavitud, lo que resulta en más odiQ 
hacia los esc~avos y, particularmente, hacia los mulatos, quienes, al 
ser fegalmente "libres", pensaban o creían que la esclavitud era lo 
mejor para el "negro.5 · · " 

Así, los mulatos, en Haití y en los Estados Unidos; vinieron a: 
ocupar un lugar precario en una sociedad organizada solamnte para 
dos grupos: el amo y el subordinado. En Santo Domingo, el aumen­
to de ganancias que dejaba el sistema de la esclavitud hizo que se eva­
luara la vida del esclavo, el cual como individuo carecía de valor. 6 La 
brutalidad de los franceses no solamente convertía en antagonistas a 
los esclavos, sino. que también aseguraba un lugar subordinado en la 
sociedad a esos mulatos, quienes, para los franceses, fueron demasia­
dq africanos para darles un lugar importante en su sistema de explo­
tación. El fi?.Ulato reclama un lugar más alto que el esclavo en la so­
ciedad, pero su deseo se diluye al aumentar el núumero de mujeres 
blancas francesas dispuestas a casarse y al aumentar el valor económi- · 
co en el sistema de esclavitud el cual dependía de la brutalidad hacia 
"la gente de color". Antes de la Guerra Civil (Ante Bellum, como se 
dice en los Estados Unidos), en Nueva Orleans y Charleston,- "la con­
troversia secciona!'' impulsa a los blancos a-defender la esclavitud 
hasta el punto donde la discusión pro-esclavitud tqmó la siguiente lí­
nea lógica: a) esclavitud es buena para el negro, b) toda persona con 
sangre negra es n·egro, e) todos los negros deben ser esclavos, d) todo 
mulato libre debe ser esclavo (así que el status intermedio debe eli-
minarse). ~ 

Además, científicos racistas a menudo incluyen al mulato en sus ob­
servaciones concernientes a la intrín_seca inferioridad del esclavo. 7 



' 
Everett Stonequist ofrece la siguiente observación concerniente 

al potencial "marginal" de la situación de la raza h1brida: ' 

El tipo más destacado del hombre "marginal" es la persona con 
antecesores de raza mixta. Su origen biológico lo coloca entre dos 
razas.. Generalmente, tie.ne un distintivo físico en su fisonomía que 
lo aportan ambas razas padres. También posee frecl:lentemente al­
gunas características en su manera de pensar y de hablar, las cuales se 
derivan de ambas líneas de sus antecesores~ A causa de estas peculia-: 

· ridades, la mezcla de sangre presenta. un problema especial para la co­
munidad: ;,cuál va a ser su lugar en la estructura social? Según·ma<1:u­

. ra, él también se dará cuenta de su problemática y de la anormalidad 
' en la posiciÓn social.- El va a volverse el blanco de cualquier senti-

miento existente entre las razas padres. 8 .· · 

Nótese lo que implica este análisis de Stonequist. Al enfocar la 
sociedad, él ha dirigido su atención al sistema social como un deter­
minante de status del individuo de sangre mixta, en lugar de enfo­
car características intrínsecas que ·ellos habrían podiqo tener. Pe he­
cho, en una sociedad en la cual no se le concede importancia a las 
diferencias raciales, tener antedentes afro-europeos no tendría una 
<;onnotación más negativa que la de ser de pur·a ascendencia africana 
o de pura ascendencia europea. · 

Segúun Gist, hay, por lo menos, dos clases de "marginalidad": 
Cultural y social. La "marginalidad" cultural resulta cuando a un indi­
viduo se le separa de los otros dos grupos por caracter.ísticas logradas 
de status, tales como el idioma o la religión. ·Es posible que apren­
diendo la lengua apropiada o la religión se pudiera eliminar la "margi­
naltdad"; por lo tanto, esta clase de "marginálidad" podría ser tem­
poral. La asimilación rápida de los inmigrantes europeos en los Esta­
dos Unidos es un ejemplo. La "marginalidad" social es un resultado 
de reglas sociales estrictas y definidas, aplicadas a un grupo de miem­
bros casi siempre· bajo algún criterio biológico, dejando fuera a aque­
llos que, por participar de un grupo biológico equivocado, debía~ 
ser automáticamente excluidos, sin consideración al tipo de adapta­
ción cultural que ellos podrían sufrir. En el propio estudio de Gist, 

- él observó a los anglo-indios del siglo XX, quienes no eran acepta­
dos como personas porque la sociedad colonial británica estaba orien­
tada a aceptar a aquellos de antecesores puramente británicos. Ellos, 
así, estaban permanentemente apartados en algún punto que los colo­
caba entre los indios y los británicos. Obviamente, esta clase de 
"marginalidad'' tene la habilidad de mantener a grupos de personas 
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en una esfecie de status lünbo, sujetos a los cambios prevalentes de la 
sociedad. . 

Santo Domingo: Hechos que llevan a la crisis de 1790 

En la colonia de Santo Domingo fue creciendo la conciencia de 
raza . a medida que la esclavit:ud auinenta.b(l más y más las ganancias. 
Aunque los mulatos habían· gozado de ciertos privilegio_s, ellos en­
contraron la carga de antipatía por parte de los blancos.1 0 A pesar 
de todas esas dificultades, los mulatos aún insistían-en que era mejor 
para ellos aspirar al status de los blancos; ellos rechazaban a los escla­
vos y otros africanos puros.11 Por supuesto, así como en la ideolo­
gía . de Santo Domingo iba .penetrando la fase más intensa de explo­
tación, tódo pensamiento de igualdad estuvo extinguiéndose y los 
blancos simplemente no aceptaban a los "marginales" mulatos. To­
dos los hechos acumulados fuerori precipitando a los mulatos hacia 
una revolución en Haití porque los blancos continuaban sus esfuer­
zos por excluirles sus derechos. 1 2 

Los conflictos resultantes envolvieron todo Santo Domingo y 
desemqocaron en una sangrienta libertad para los esclavos y un éxo­
do de franceses y algunos mulatos. Eventualmente el destino 4e 
esas personas fue los Estados Unidos, especialmente las ciudades 
puertos de Charleston y Nueva Orleans, ciudades que estaban pro­
fundamente comprometidas con el tipo de esclavitud que, a pesar 
de no ser tan brutal cgmo la de Santo Domingo, fue ciertamente 
inflexible.13 Según Sterkx, durante el año de 1809, el número de 
inmigrantes franceses hacia Nueva Orleans desde Cuba solamente 
-pasó de 10,000 individuos, incluyendo blancos, esclavos y mulatos. 
En el período de un mes, en 1809, por lo menos treinta barcos pro­
cedentes de Cuba desembarcaron 10,342 refugiados en Nueva Or­
leans, incluyendo 3,428 mulatos. En Charleston, entre 1790 y J810, 
el .número de "negros libres"14 alcanzó máas del doble (de 1,801 
personas a 4;554). En esta considerable cifra, de acuerdo a Wikra­
manayake, se incluían multos (negros libres") de Santo Domingo. 15 

La vida en los Estados Unidos: Charleston y Nueva Orleans 

Los mulatos se unieron a personas que tenían mezcla de sangre 
y era~ nativos de los Estados Unidos. Aunque estos mestizos se 
identificaban más · por la causa de los esclavos en Santo Domingo, 
muchos eran libres y muchos tenían algún tipo de relaciones con 
blancos. Según Nelson, los mulatos nativos o "negros libres" obtu­
vieron su status en el sur de diferentes formas Ante Bellum los ruños . . 
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nacidos de padres que eran "negros libres"; los niños mulatos nacidos 
de madre que era "negra libre"; los mulatos nacidos de sirvientes 
blancos o mujeres blancas libres; niños nacidos de "negro libre"; los 
de. indio y meztiza; y finalmente, los de esclavos de puestos en liber­
tas.16 A pesar de que se considera que en los Estados Unidos el mu­
lato de Charleston y Nueva Orleans tenía un status social elevado en 
comparación con el esclavo, el sistema de "las tres castas" ( que fun­
cionaba en los años anteriores a 1791 en Sa-nto Domingo, con su 
distinción social francesa; el blanco, el mulato y el esclavo) no esta­
ban tan separados entre sí como en estás ciudades men.cionadas.1 7 

Las condiciones para todo "negro libre" fueron mejores en Charles- -
ton y Nueva Orleans-a finales de 1700 y principios de 1800.18 Des­
pués, en :lmbos casos, la creciente importancia del. sistema de escla­
vitud acompañada de la necesidad de justificarlo ante los del Nor­
te, hace que los del Sur consider~n que los mulatos libres son una 
continua molestia en Charleston y Nueva Orleans. Nelson ha dado 
pruebas del deteriorado status de los mulatos en ambas · ciudades a 
través de- la década de 1850-1860 y concluyó que la lógica de las 

_ ideas pro-esclavitud hizo su migración indispensable1 9 • 

· Huida del mencionado "paraíso" 

Aunque los blancos de los Estados Unidos no llegaron a con­
cluir la expulsión del mulato libre, pór estar envuelto por completo 
en el comienzo de la Guerra Civil (de la cual resultó el final de la 
esclavitud en los Estados Unidos), un gran número de ellos salieron 
dél país, en muchos casos, voluntariamente. Uno de los instrumen­
tos más importantes para entender <esta emigración "voluntaria" fue 
la sociedad colonial, organizada originalmente-en Washington, D.C., 
en 1816 y más· tarde su crecimiento a 150 oficinas auxiliares a tra­
vés del territorio. El lugar más recomendado por la sociedad .colo:­
nial ·era Liberia (Africa del Oeste).20 Sin embargo, un número sor­
presivo, ~specialmente en Nueva Orleans, eligió ir a Haití~ El Agri­
can Repository mencionó en detalles (clarificando. en términos d.<l 
sexo y edad) el número de 81 personas de color que llegaron a Port­
au-Prince desde Nueva Orlearis lo que más tarde comprobó H.E. 
Sterk;x. Además, Sterkx fechó dos grupos de 150 y 195 los cuales sa­
lieron de Nueva Orleans hacia Haití en mayo y junio de 1859, cuan­
do "la controversia secciona!'' estaba en la cúspide y la Guerra Civil a 
dos añps de explotar. Muchos de estos mulatos tenían buen modo de 
vivir y muchas habilidades extraordinarias2 1 . :Sus habilidades y dine­
ro, sin embargo, no eran suficientes para protegerlos de la presión ge­
nerada por aquellos pertenecientes a un grupo, el cual, por su propia 
existencia, contradecía la esencia cultural de los miembros de su so-
ciedad. "' 
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El caso es que los mulatos, quienes hicieron su· trayectoria a 
Charleston y Nueva Orleans desde Haití, a menudo pasando por la 
República Dominicana y Cuba, eran .antecesores directos de aquellos 
que fueron forzados a emigrar de nuevo ·.a Haití. En esta forma, la 
persona menos inteligente pq.ede sefialar este hecho y decir que, por 
esto, había en verdad mucho más ~finidad entre esos dos grupos desa­
fortunados. De hecho, sin emb;¡rgo, su posible similitud genética no 
proporcionaba en realidad su semejanza fundamental; lo que -la pro­
porciona es la semejanza de· la estructura de las dos sociedades a las 
que ellos pertenecían, desafortunadamente. En ambos casos, los mu­
latos vienen a oc).lpar una posición intermedia entre dos grupos que 
han venido a ser como extraños al pasar de los años y, en ambos ca­
sos, los mulatos se darán ·cuenta de que era imposibl~ construir un 
puente entre ellos, los esclavos y los blancos. Se puede emplear una 
expresión popularizada: ellos tuvieron que "decidir hacia cuál parte 
de la cerca iban a tirarse,. En ambos países los blancos hubieran es­
tado contentos si ellos hubieran decidido asumir el status de los es-

. clavos, p~ro el mulato no quería ceder el nivel elevado de su status 
social. 

Diferencias menores aparecen a lo largo de nuestra narración: 
a) en Santo Domingo había un sitema ~social más establecido con una 
estructura de tres c~stas; b) la necesidad de una lógica para· poder 
probar la inferioridad de elemento.s sociales en los Estados Unidos 
del sur (tal vez como un resultado de la mentalidad calculadora de los 
anglo .. sajones a 2 ; e) se hace más evidente el poder de los esclavos en 
Santo Domingo (y, por eso,.es más notorio el poder de los blancos en 
los Estados Unidos) 3

; y d) el bajo concepto de descendencia que de­
fme a toda persona con cualquier grado de origen africano · como "ne­
gro" en los Estados Unidos crea una gama del más grande potencial 
que . eventualmente colaboraría entre el africano puro y el mulato. 2 4 

· 

Sin embargo, el siguiente tipo de crónica era evidente en ambos 
grupos tanto en Haití como en los Estados Unidos: 

Status· I 

Status II 
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Antes de 197 1 en 
Santo Domingo 

blancos franceses 

mulatos 

Ante· Bellum en Nueva Or­
leans y Charleston 

b.lancos (mayoría anglosajo­
nes. 

negros libres 
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Status 111 esclavos· esclavos 

En ambos sistemas existía un tipo de esclavitud r-acial; 'la exis­
tencia de blancos explotadores qe esclavos por pura ganancia econó­
mica era muy propagada. y efectiva; en los dos sistemas resultaba ex­
tremadamente difícil ir de una casta a la otra aún en los Estados Uni­
dos, con su carencia de línea definida entre los mulatos y los esclavo­
vos; _un cambio de status ocurría de manera momentánea, frecuente­
mente en forma irreversible, bajo propia responsabilidad. En ambos 
sistemas, la casta inmediata aspiraba al status blanco y, en ambos sis- -
temas, la sociedad estaba constituida en una forma en la cual sólo dos 4 

clases de personas tenían derecho a existir: el señor y el esclavo. El 
mulato era perdedor en ambas estructuras sociales, aunque a ellos se 
les hacía volver hacia atrás en ambos paises en forma contrastante 
(formas que se debía tanto a factores demográficos c.omo a cualquier 
otra causa o situación), con el mulato haitiano que asumía dominio • 
sobre la clase subdesarrollada, siendo predominantemente un país 
africano. 2 5 El mulato de lós Estados Unidos se combinó con el ex­
esclavo negro. 2 6 

Se puede señalar que el mulato de Santo Domingo y Nueva Or­
leans/Charleston estaba "arrinconado", o sea, estaba colocado en un · 
lugar, en una posición en la cual ellos no tuvieron una alternativa. De 
hecho, sin embargo, ellos sí tenían donde ir, aun antes de la revolu­
ción de los esclavos o de la Guerra Civil: ellos podían fácilmente de­
cir: "Muy bien, ya que los blancos no~ persiguen porque ellos nos 
quieren collio .esclavos, hagámoslo y trabajemos para así favorecer a 
nuestros hermanos de ascendencia afri~ana (los africanos puros)". 

Sin embargo, esta-idea estaba muy lejos de s:u mente. Esto de 
que los mulatos, tanto en· Santo Domingo -como en el Sur-Ante Be­
Hum, trataron de acomodarse a esos (blancos) que los odiaban y ha-

. ciéndolo resistieron toda alianza (hasta verse forzados finalménte a 
hacerlo) · con aquellos ·(africanos) que eventualmente los aceptaron 
como líderes y hermanos, es extraordinario, aún típico en el com­
portamiento característico de las personas componentes de la gente 
"marginal". Otros grupos, en lugar y tiempo diferente, tales como 
los de Cabo Colorado, en Africa del Sur en el siglo XX, los judíos ale­
manes durante los años fatales anteriores a la II Guerra Mundial y los 
anglo-indios de Gist, actuaron en forma similar, desdeñando el poten­
cial de los aliados y buscando el favor de sus opresores con la espe­
ranza de elevar su status. ·En mi opinión, la investigac1óon de estos j 
grupos "marginados" provee un cuestionario en extremo provechoso 4 
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de cómo los adictos sociales (ej ., miembros de un grupo determinado 
que, por indicación las características de una fuerza externa al grupo, 
tales como la sociedad, lo definen como válido), en lugar del elemen­
to cultural (en comunidad o en diversidad fundamentada en la carac­
terística un individuo que controlaba a otro) son por supuesto barre­
ras que dividen y separan psicológicamente a las personas. Muchos 
nativos en los EstadQS Unidos creen que su "credo americano" de jus­
ticia e igualdad es realidad en lugar de ser una apariencia de la imagi­
nación colectiva, la q1;1e todavía tiene que arañar este razonamiento 
lógico. · 

COMPARACION DE ALGUNAS POBLACIONES 
(APROXIMADAMENTE) 

Santo Domingo 1781 Charleston 185 O Nueva Orleans 1850 

Número % Número % Número % 

Blancos 32,000 5 .97 20,000 46.51 89,500 76.82 

Mulatos/negro 
libre" 24,000 4.47 3,500 8.13 10,000 8.58 

Esclavos 480,000 89.55 19,500 45.34 17,000 14.59 

Fuentes: 1850 US. Census; 
Lofton, Op. Cit. p. 15. 
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